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PERIÓDICO D E C I E N C I A S , APxTES Y L I T E R A T U R A . 

PENA DE MUERTE. 
Conclusión, 

j [ j a pena de muerte, no es ú t i l a l 
púb l i co por el ejemplo que le da, 
puesto que mas bien que espanto, esci
ta compasión respecto al que padece, y 
horror respecto ai que la hace padecer, 
interesándose á pesar suyo, y á impul
sos de un estrernscimiento involuntario 
todos los espectadores en favor del que 
ha de ser sacrificado con una muerte 
ignominiosa, y siendo tan grande su 
horror , que el ciudadano testigo de un 
crimen capital, se abstendrá después de 
denunciarlo , aunque no se le oculte el 
bien que se seguirla de asegurarse del 
culpado. E l legislador , debe llegar á 
tal punto de severidad en sus penas, que 
no prevalezca el sentimiento de conmi
seración en el ánimo de los espectado
res del suplicio, que es por quienes se 
ejecuta, mas bien que por el reon 

Cuanto la catástrofe se haga mas 
horrible é imponente, tanto mas se es
cita la compasión de los espectadores, 
en vez de la impresión saludable que 
debiera causarles, porque, ¿ quien ve-
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ría tranquilo las crueles ejecuciones del 
toro de Falaris, de las aras de Busiris, 
de la ca'rcel de Dionisio? ¿Quién la 
ba'rbara crueldad de los Scitas, que me
tían vivos á los delincuentes en el 
vientre de una bestia recien muerta, 
dejándoles tan solo fuera la cabeza, con 
el fin de alimentarlos para prolongar 
mas su mar t i r io , hasta morir pasto 
de los insectos que se crian con la cor
rupción ? g No hace estremecer á la hu
manidad, el suplicio de la rueda y el 
destrozo y descuartizamiento de hom
bres vivos , que usaban algunas nacio
nes aunque cultas ? Cuando la Inglater
ra , suspendia vivo de un rollo al reo 
de estado, donde se le arrancaba el co
razón y las entrarías para azotar con 
ellas sus mejillas, y después el verdugo 
con su ensangrentada mano, las mos
traba al público diciendo « h e aqoi el 
corazón del t ra idora ¿ n o daba una 
lección la mas terrible de ferocidad? 
Cuando uno de los mayores monstruo» 
y tiranos de la Francia , hacía cayesen 



sus víctimas sobre un cigoñal de don
de volvían á caer sobre ruedas erizadas 
de puntas , y coronadai de cuchillos, 
teniendo la complacencia de ser testi
go de los tormentos y rabia de los que 
habia condenado , ¿^no cuajaba la san
gre de los hombres mas duros ? Cuando 
esa China ponderada por lo mas sabia 
del mundo, hacía que sus verdugos ase
gurasen á un poste los delincuentes, de
sollasen su cabeza, arrancándoles la 
piel con violencia , echándola sobre sus 
ojos , sajando ó picando todas las par 
tes del cuerpo , y después de haberse 
cansado de lan bárbaro ejercicio, aban
donaba á los infelices reos á discreción 
del populacho, j no daba una idea la 
mas triste de su crasa y afrentosa igno
rancia ? Cuando la España permitía las 
famosas hogueras de los autos de fe, 
que presenciaban hasta sus mismos Re
yes. . . pero, no puede seguir la pluma 
contando la crueldad é ignominia con 
que los hombres siempre han tratado á 
los mismos hombres; se estremece el 
corazón y el continuar fuera afligir de
masiado el de nuestros lectores. 

Se ha dicho bastante , y aun puede 
añadirse, que la dulzura de las costum
bres que descuellan hoy día en Europa, 
hacen hasta las mas simples ejecuciones 
de muerte un acto de ferocidad , por 
eso esciían mas y mas la compasión , y 
los jueces, aunque con arbitrariedad, pe
ro guardando consecuencia y respeto á 
las costumbres, han desusado varias pe
nas atroces prescriptas por los códigos, 
y se ven precisados á economizar los 
ejemplos de las decapitaciones. 

L a pena debe ser económica , esto 
es no ha de tener mas grado de seve
ridad que el necesario para producir su 
efecto. E l mal que escede esta necesi
dad es un mal gratuito y sin provecho. 
La pena es injusta si es demasiado se
vera , la severidad no es el medio mas 
eficaz para contener el curso de los de
lito0. La de muerte no puede ser y a 
mas severa ; quitar la vida á un hom
bre es el mayor mal que puede hacerse-
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le: toda vez que se halla otra, como des
pués diremos, capaz de sustituirla, esta 
pena será siempre cruel y cnanto mas 
crueles han sido las penas se han espe-
rimentado delitos mas atroces. En el 
Japón en donde compite la crueldad de 
ellas con la atrocidad de los delitos, 
son estos tan continuos como sino se 
castigaran, consecuencia indispensable, 
porque al paso que se aumanta la cruel
dad de los castigos se endurecen los 
ánimos, se llegan á familiarizar con 
ellos los hombres y al cabo de tiem
po no causan la impresión suficien
te para contener los impulsos y la fuer
za siempre viva de las pasiones. Los 
robos en los caminos dice Montesquieu, 
eran frecuentes en algunos estados; 
para contenerlos se inventó el suplicio 
de la rueda, que los suspendió por a Igun 
tiempo; pero después se ha robado co
mo antes en los caminos. 

L a pena debe ser remisible^ es de
cir debe ser tal que el mal que cause 
pueda repararse en el caso de que ven
ga á descubrirse que ha sido impuesta 
sin causa legítima. La de muerte ca
rece de este requisito tan esencial^ 
bastante por sí solo para decretar su 
abolición. Ejecutada una vez no puede 
verificarse la reparación del mal aun
que s-a descubra que la condenación ha 
sido injusta como muchas veces ha su
cedido y sucederá precisamente asi, 
mientras no se conozca un carácter se
guro para distinguir lo falso de lo ver
dadero y sea necesario juzgar por tes
timonios y pruebas falibles. 

^ n *?SS Ia viuda del Prevostre de 
Hauzen se querelló ante el Baile de 
Ribeaupierre en Francia, de violencias 
ejercidas contra su persona y la de su 
criada, acusando de este delito á H i r -
tzel Levy á Menehek Levy y á M o i 
sés Lang , que, habiéndose seguido el 
proceso, fueron sentenciados á ser que
brados vivos después de haberles ap l i 
cado antes el tormento para la revela
ción de sus cómplices. 

£1 desgraciado Hirtzel á las diez ho* 



ras de tormento murió en él protestan
do de su inocencia al cielo y a la tier
ra. El parlamento de Metz admitió á 
los hijos de Hirtzel y demás acusados 
como apelantes de la sentencia pronun
ciada por el B'iile y con el tiempo, en 
vista de nuevos hechos justiíicativos, les 
declaró inocentes rehabilitan Jo la me
moria de Hir tze i . La última sentencia 
fué muy satisfactoria para todos los 
hombres mas ilustrados de la Francia; 
pero Hirtzel ¿cómo se hiciera con la 
vida que perdió? ¿Mi triste f milia no 
quedaba para siempre en la horfanJad? 
y si los otros acusados llegan á ser 
quebrados vivos, ¿cómo reparar después 
tantas vidas , tantos perjuicios cuales 
causarla la irremisible pena que había 
de apUcarsaíes? 

¿Y qué reparación hubieran recibido 
los procesados como autores de la muer
te de José, Mart in Alonso (alias) el Bu
che, al que se supuso asesinado en Sta. 
María la Real de Nieva de Castilla la 
Vieja, en la noche del 24 de Junio de 
i8aa , si seles hubiera impuesto y eje-
cut do la ultima pena que con tanto es 
fuerzo solicitaron, sus acusadores? ¿Da 
que les hubiera servido , que á los diez 
años en el de 3a se hubiese descubierto 
el paradero , donde el Alonso bajo el 
nombre fingido de Antonio Salamanca, 
habia permanecido oculto, y del que le 
sacaron los que aparecían en la causa 
como sus asesinos, para confusión de 
tantos que aseguraron , depusieron y 
defendieron la realidad del asesinato, 
y para triunfo de la inocencia? 

Otros sucesos citaríamos aun mas trá
gicos y horrorosos, pero sin contristar 
los ánimos, bastan los indicados para no 
ser molestos, y conocer que la pena de 
muerte es i r remis ible , y que este incon
veniente es por sí solo sobrado para su 
abolición , pues las leyes no deben es
poner al sacrificio perpetuo de un ¡no
cente, por castigar con demasiada seve
ridad a' los verdaderos criminales. 

L a muerte todo lo concluye , asi 
que es imposible la reforma, del de-

l inmente , n i menos puede ofrecer i m 
deuinizacion á la pa?te per judicada, 
porque, aunque se ahorque á mil asesi
nos, no por eso se volverá la vida á un 
solo asesinado. La única satisfacción, si 
merece llamirse t a l , que el patíbulo 
ofrece á los allegados de la parte per
judicada, es que estos miren en algún 
modo saciada la venganza que irreme
diablemente les dominará , ó lo que es 
lo mismo, fomenta las pasiones con 
mengua de la sana mnral. 

No es el fin de las penas la vindicta 
públ ica , como acostumbraban á soste
ner los jurisconsultos antiguos, pues no 
se trata de hacer sufrir tormentos á los 
delincuente?, porque ellos hicieran da
ños; el mal que se les cause , tan solo 
debe ser dictado por la imperiosa ley 
de la necesidad, para que prevenga los 
delitos que puedan sobrevenir y alte
rar la salud del estado ; por eso el 
legislador debe iuclinarse siempre á 
prescribir en los códigos la suavidad 
de las penas, pues de lo contrario e l i 
giendo las mas severas, no hace otra 
cosa que dar ejemplo de atrocidad, y 
dictar leyes que nunca serán entera
mente cumplidas. La pena de muerte, 
no es necesaria, porque cárceles bien 
arregladas, trabajos públicos, vergüen
za, y otras de esta especie, son sufi
cientes para sustituirla como hoy dia con
viene en ello la mayor parte de los publi
cistas. Previniendo, dice un célebre es
pañol, ios Jelitos y la impunidad a los 
sagrados derechos de la justicia, se con
vert i r ían estos en una detestable y cruel 
t iranía, ú hubiera algún hombre sobre" 
la tierra que tuviese facultad para i m 
poner penas que no sean absolutamente' 
necesarias. He aqui cabalmente , lo que 
se verifica en la pena de muerte, pues
to que puede sustituirse con otras me
nos inhumanas, logrando los objetos de 
la justicia. 

Hemos visto ya que la pena de muer
te carece de las cualidades de toda pena 
justa, y por consiguiente, que no debió 
n i debe aplicarse jamás. Nos congratula-



mos por el inmenso partido de hom 
bres célebres, que opinan por su aboli
ción, y no podemos menos de exortar, 
á que en lo posible contribuyan todos 
ai arraigo de tan fundada idea, para 
que nuestra España consiga ser una de las 
primeras naciones de esta época , que 
proscriba para siempre, como decia Bec-
caría , esa profusión de inútiles supli
cios , que nunca ha hecho á ios hom
bres mejores. 

Pero aunque la pena de muerte no 
fuese tan injusta como es , todavía mi 
litan razones poderosas para su abolición, 
porque noesconveniente ni político usar
la , pues cuanto mas se medita, tanto 
mas se echa de ver, que la sociedad no 
tiene derecho alguno de quitar la vida 
á un hombre. Este peca, falta á las le
yes naturales, cuando se suicida, por
que no puede disponer de su propia 
vida ; luego cuando se reunid en so
ciedad, no pudo ceder á esta un de
recho , que él mismo no tenia , y si 
bien se quiere decir , que el delincuen
te es enemigo de la sociedad, que está 
en guerra abierta con ella desde que 
delinquid , y que por consiguiente, la 
sociedad adquiere derecho para matarle 
en virtud de la propia defensa , es sa
bido que ésta , solo dá derecho á con
cluir con el agresor, cuando no se pue
de salvar de otro modo el acometido, 
lo cual no sucede con la sociedad y el 
delincuente ; pues por.mas malo que 
sea, ella no peligra tan eminentemente 
por un delito; ademas, desde el mo
mento que aquel es arrestado, debe con
siderársele prisionero de guerra, y por 
lo tanto, tampoco pudiera quitársele la 
vida como á hombre indefenso. 

Vale mucho un hombre, y en la edad 
que se requiere para subir al patíbulo, 
es ya un capital acumulado , que puede 
dar grande utilidad á su nación : si to
dos los que han sido ahoreados en Es-
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pana, hubiesen entrado en el numero 
de presidarios , a pesar del mal pie so
bre que están fundados nuestros presi
dios, hubieran podido hacerse mas obras 
de sumo interés al estado. Los ajusticia
dos no han servido para nada, asi que 
su muerte ha sido una pérdida real y 
efectiva, y mucho mas si se considera, 
que las familias, que de ellos dependían 
habrán quedado en la horfandad y mi 
seria , siendo muy probable se hayan 
abandonado al crimen y al pillage, por 
que al que le falta su bienestar y has
ta la subsistencia, le es éste el mas fá
ci l medio de procurársela» 

La esperiencia también ha acredita
do , no ser peligroso abolir la pena de 
muerte , y que sin ella los delitos tam
poco se aumentan. Las leyes Valeria y 
Parcia, p r o h i b í a n , que se impusiese á 
un ciudadano romano y no por eso eran 
en Roma mas frecuentes los delitos que 
en ios pueblos que la tenían admitida. E l 
gran Duque de Toscana, Pedro Leopol
do , en su código publicado en Pisa á 
30 de Noviembre de 1786 estableció 
por constante ma'ximu , la abolición de 
la pena de muerte en sus dominios, sin 
que por eso se aumentasen los delitos. 
Lo mismo sucedió en Rusia con la Em
peratriz Isabel , y en otros paises que 
fundándose sus legisladores, en que es
ta pena es castigo que no corrige á los 
malvados, y les priva de una conser
vación , que puede utilizar con sus tra
bajos á las naciones , han moderado el 
rigor de ella concretándola á muy po
cos delito?. 

Y últimamente la abolición de la pe
na de muerte, á mas de lo que por ella 
abogan la razón , la conveniencia y la 
justicia , se hace á sí misma necesaria, 
y mucho mas en los estajos que tienen 
por divisa el imperio de la ley. 

M . R. 
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A UN AMIGO. 

Cont inuac ión . 

CARACTER G E N E R A L . 

E I hombre está compuesto de alma y 
cuerpo, el cuerpo y sus impresiones 
pueden diferenciarse por el clima, por 
su creencia, por la edad , por el go
bierno y por la educación, pero las al
mas son todas iguales. Asi es que cuan
do el movimiento natural no"dá lugar 
i que obren las causas modificantes, 
los hombres de todos los tiempos y na
ciones obran y obrara'n de una misma 
auerte* E l alma del hombre fué criada 
inmortal , enteramente libre y conoce 
ella muy bien su libertad y soberanía. 
De aqui es que todos los hombres hu
yen siempre de la humillación , les 
ofende la superioridad de los otros, de
testan al que se toma un poder injusto, 
y reciben como propio el agravio que 
le hace á los demás. 

E l alma del hombre es espiritual é 
inmortal, y por eso Ies agrada siempre 
todo aquel que les habla de su escelen-
cia, de la eternidad, del castigo del v i 
cio, y premio de la virtud en la otra 
vida, y les pinta su nobleza y su poder. 
En el alma del hombre está impresa la 
¡dea de un Dios por el mismo que la 
formó, y por eso todas estas magníficas 
y verdaderas ideas son de su agrado, 
y le hacen esperimeutar un placer que 
conoce lo goza pero que no sabe definir. 

Asi discurriendo sobre las dotes del 
alma racional podra's llegar, amigo mió, 
a formarte la idea del hombre en ge
neral, que si yo no me equivoco es la 
siguiente: el carácter general del hom

bre es el que conviene al de rey de este 
mundo. Por esto te aconsejo: que ha
bles á todos los hombres como si ha
blaras á un rey con respeto y venera
ción, sin que por ningún caso puedan 
presumir que te consideras superior á 
ellos, ni en poder, ni en doctrina; pe
ro guárdate bien de abatirte, pues ellos 
te reconocen como hermano , y celosos 
de su dignidad sentir ían que tu falta
ses á ella degradándote. De donde se 
sigue cuan ignorantes son aquellos ora
dores, que dicen por ejemplo yo ven
go á triunfar en este día de la dureza 
de vuestros corazones, á enseñaros lo 
qué vosotros ignoráis & c . , y cuan ne
cio es el que por el contrario se hace 
el mas ignorante y desvalido de todos 
y pide con cobardía el favor de aque
llos que han de escucharle. Por este 
mismo respeto con que debes mirar á 
los que te oigan te amonesto que no 
hables ó arengues nunca de repente: 
pues «1 buen general , que aspira á la 
victoria , primero Je dar la batalla en 
que la busca ejercita sus soldados, ob
serva las fuerzas del enemigo , y pro
cura recoger los planos del terreno para 
trazar sobre su mesa el plan de la pe
lea. Esta doctrina parece está desmen
tida con el ejemplo de muchos, que en 
esta falta de precaución ponen toda su 
gloria: pero yo jamas tendré por prue
ba de sabiduría, y sí de orgullo el ha
blar mucho y de repente, siendo para 
mí mas respetable aquel, que no aren
gue mas que una vez en el año si ha
bla con elocuencia y cordura. Mas que 
esos oradores de nombre sabía Cicerón^ 



y hasfa las Cat í l inar ias , que por nece
sidad parece debían haber sido repen
tinas ó improvisadas las escribid , pues 
no de otro modo se hubiesen transmi
tido hasta nosotros. Ademas de esto 
procura adular las almas de tus oyen
tes, elogia las dotes de estas , pero no 
siempre las del cuerpo. Todos se pa
vonean cuando les dan á entender que 
no son tan ignorantes como pareée, que 
son valientes, que son generosos , que 
son en fin magnánimos: pero sino es 
algún necio pocos se alegran deque los 
elogien por ricos, por hermosos por pe
timetres &c. 

C A R A C T E R A N T I G U O Y 
M O D E R N O . 

E l carácter antiguo puede llamarse 
también carácter simple , y es el del 
hombre en el estado de naturaleza. En
tonces sus necesidades se hallaban re
ducidas á muy poco , como hoy lo es-
tan las de nuestros salvages; por con
siguiente las pasiones , que forman el 
ca rác te r , eran muy cortas en número. 
La caza , la guerra, un amor vago y 
sin obstáculos, y la venganza resultado 
de los agravios recibidos eran las que 
¿e dividían el corazón humano , y de 
este corto numero resultaba la simpli
cidad de caracteres. Asi es que era muy 
fácil conocer todos los hombres y sa
berlos pintar con perfección. Por lo 
que juzgo yo que no fué tan difícil á 
Homero formar sus dos poemas , como 
íeria á Virgi l io trabajar su Eneida. 
Pero como no puede conocerse con 
perfección lo compuesto sino se com
prende bien lo simple, te aconsejo no 
que leas á Homero, sino que le obser
ves y medites pues tiene mucho que es
tudiar y que admirar. 

Pasaron los tiempos y con ellos fué 
éreciendo y adelantándose la industria 
humana: el número de cosas útiles se 
auméntó considerablemente, y por tan
to los apetitos 6 pasiones. Como ya és
tas se hablan multiplicado y el disimulo 

(remedio que diera el escarmiento con
tra la franqueza) se habla introducido; 
todos los hombres eran ya políticos ó 
hipócritas, y fué mas difícil conocerlos. 
Se vieron ya en el mundo ciegos ava
ros , que prodigaban su dinero, y apa
recían locos amantes de una belleza, 
cuyas riquezas vallan mas que su her
mosura. Se vieron cobardes dotados de 
un valor temerario pero fingido , por 
merecer la dignidad ó cargo que apete
cían: y en fin se vieron los honabres 
como son hoy en dia. Los caracteres 
no fueron ya simples: unas pasiones sé 
mezclaron con otras, y el carácter fué 
mas difícil de penetrar y casi imposible 
de definir. No obstante hubo sabios que 
los conocieron casi todos, y los domi
naron , y los supieron pintar. E n las 
tragedias griegas se ven algunos carac
teres mistos perfectamente espresados, 
pero rara vez de mucha complicación. 
Quien pintó el corazón del hombre con 
mas gracia fué Virg i l io entre los roma
nos. E n el razonamiento que pone en 
boca de Evandro, despidiéndose de su 
hijo, se descubre un rey, un guerrero, 
un padre, un anciano, todo junto, todo 
verdadero, todo admirable en fin. ¿Qué 
le falta á Dido para ser reina magná
nima , bienhechora , ofendida , amante 
ultrajada y celosa y viuda fiel á su 
primer marido? ¿Qué retrato mas ver
dadero de nuestros políticos que el de 
Brances? No te canses jamas, amigo 
mió, de meditar á Vi rg i l io , léele , es 
tudíale, entiéndele y tu serás elocuen
te ; y si algún rato le dejas , toma en 
tus manos al único que puede reempla
zarle, que es Cervantes. Don Quijote es 
el retrato del hombre en general , no 
hay ninguno á quien no comprenda: la 
sola cosa en que nos diferenciamos es 
en la manía de nuestra locura, pero ello 
es cierto que la tierra no es masque una 
j au l a , que cierra tantos Quijotes como 
son sus habitadores. 

Para conocer el carácter compuesto 
es necesario que te valgas de la obser
vación enteramente: escucha las conver-



saciones de aquellos que quieras cono
cer, nota sus gestos , sus movimiento?, 
el colorido de su rostro : compara tus 
esperiencias, y mira si lo observado 
últimamente conviene con lo advertido 
antes, y asi conseguirás lo que deseas. 

CARACTER POR L A E D A D . 

Aunque todos los hombres tienen su 
genio particular, no obstante este se 
encuentra modificado por las diferen
tes edades. Todos los niños del mundo 
son lo mismo, lo son casi todos los jó
venes, todos los varones y casi todos 
los ancianos. Pero nada puedo ya aña
dir á lo que dijo de ellos Horacio, so
lamente que del carácter del joven que 
él nos define hay bastantes escepciones, 
y muchas mas del anciano que nos des
cribe; y esta es la razón porque he d i 
cho arriba cuasi cuando he notado es
tas dos edades. Se encuentran algunos 
jóvenes á quienes se puede aplicar me
jor la descripción que hace este insigne 
poeta de la edad v i r i l ; y creo, si he de 
hablar lo que siento, que son muy po
cos los viejos á quienes comprenda la 
injusta censura de Horacio , al menos 
entre nosotros. E l carácter de nuestros 
abuelos es el de patrocinadores de sus 
traviesos nietos, por lo que yo suprimiría 
con gusto el Censor castigatorque mi -
noruní. Pero no obstante Horacio y no 
yo es el que debe ser tu maestro en 
elocuencia y poesía. 

C A R A C T E R N A C I O N A L . 

E! clima, la educación, la creencia y 
el gobierno son la causa de una varie
dad tan grande de caracteres entre los 
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hombres que hace que los españoles se 
distingan de los franceses, estos de los 
ingleses &c., y aun que una misma na
ción se diferencie de lo que fué hace 
algunos siglos. Fáci l es conocer luego 
estas diferencias, pero vale muy poco 
sino se penetra la causa porque el ora
dor debe atacar por la raiz para poder 
triunfar del todo. Si por ejemplo no 
supieras de donde nace esta honradez, 
esta firmeza , este valor y este menos» 
precio con que los aragoneses tratamos 
á los que son de otras provincias como 
has de saber aumentarlas ó disminuir
las. Lee pues la historia y ella te d i rá 
cual es la causa. Lee vuelvo á decir la 
historia de todos los pueblos, y en ella 
aprenderás mas de lo que yo puedo 
decir sobre este asunto. 

C A R A C T E R P A R T I C U L A R . 

E l carácter particular se diferencia 
muy poco del que hemos llamado com
puesto, y es el que conviene á cada i n 
dividuo de la sociedad. E l adquirir su 
conocimiento es útil cuando el orador 
se dirige á una sola persona , pues no 
puede triunfar de otro modo. Jamás 
Cicerón hubiera vencido á Cesar sino 
le hubiese conocido tan á fondo. Pro
cura siempre sondear el corazón del 
juez, procura conocer su flaco como 
vulgarmente se dice, y descubierto atá
cale por allí, aunque atiendas poco á lo 
principal de la causa. Asi hizo Cicerón 
en la defensa de M . Marcelo que te 
puede servir de ejemplo. E l como has 
de adquirir este conocimiento lo tienes 
ya esplicado en el artículo del carácter 
moderno. 

( Se concluirá ' )* 
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Remit ido, 

Rica , potente Babilonia eres, 
Cubierta de oro, engalanada en flores. 
Goza sonando vanidad y amores, 
Vende virtud para comprar placeres. 

Bajo el manto de luz amarillenta 
Que forma desde el cielo esa lumbrera, 
Duerme tus sueños, infeliz ramera, 
Donde sus plantas la virtud no asienta, 

- - Y era la gran oiadad del ancho 
(Oriente, 

Y el vino del placer la embriagaba; 
Y el sol á contemplarla se paraba 
Viendo en ella otro sol mas refulgente. 

Y alli fué, se encumbro con su her
mosura, 

Reina y señora de ciudades todas. 
Como coloso sobre el mar de Rodas, 
Como gigante monte en la llanura: 

Y el oro, y seda que d<) quler brillaba 
E n carrozas y templos y palacios, 
y rubit, y diamantes y topacios 
De alumbrarlos el sol se fatigaba. 

„Nunca , decías Babilonia grande, 
Mis ricas galas bañaré con llanto ; 
N i hay en la tierra para ÍÜÍ, quebranto, 
í í i habrá poder que en mis placeres 

(mande." 
Y tus nares soberbias que surcaban 

Montes de agua vomitando espuma?, 
Cargadas de oro y de preciosas piumal 
A tus playas hermosas abordaban. 

1¿Í eco de las flautas que tañian, 
Y c í ta ras , cual tímpanos sonoros, 
Y el canto impuro de armoniosos coros 
Entre el desorden del festín se oian. 

Y la muser que al hombre contagiaba, 
De lindas formas y belleza suma 
En ricos lechos de marfil y pluma, 
Vagos recuerdos de placer soñaba. 

--Un ángel puro apareció en el cielo: 
,,¡Babilonia ca>o! C a y ó " gritaba. 
Su voz en montes y en la mar tronaba; 
Se alzd la mar y retemblaba el suelo. 

„Saí ¡d , ;oh pueblo! que el Señor me 
(envia. 

Condenación y fuego á los impíosí 
Oid á Dios en los acentos miosj 
Salid ¡oh pueblo.] el ángel ^epeíia., , 

I L 

Y ya en el cielo rodando 
Hace el Señor que retumben 
Roncos truenos , y parece 
Que el ancho mundo se hunde. 

Y conmuévese la tierra , 
Y de centellas se cubre ; 
Gigantes torres se aploman, 
Y en el mar las naves crujen* 

Sobra la gran Babilonia 
Aparecen rojas nubes 
Que se apiñan y revuelven 
Y masas de fuego escupen. 

Arden los campos y montes 
Y las llamas ios consuman; 
Mendigos y potentados 
En los templos se confunden. 

En grito al Señor imploran 
Sin que el Señor ¡es escuche. 
Pues decretó en sus juicios 
Que el fuego á todos sepulte. 

Las bellas y ios ancianos 
Por calles y plazas huyen , 
|Piedadi gritando entre llamas 
Que á cenizas los reducen. 

Babi^nia es una hoguera; 
Los campos, valles y cumbres 
Una brasa , cuyo ardor 
A encender los cielos sube* 



Las gentes que desde el mar 
Ven cusí las llamas relucen , 
Flotando á merced del vientOj 
De Ifts olas al empuje, 
Gritaron llenas de horror : 
jjYa Dios su venganza cumple. 
ÁU'i fué la gran ciudad: 
Babilonia se destruye. 
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III. 

allí cayeron 
obeliscos. 

Y fué y jamas sera'. Y 
Los muros, y pilastras y 
Cual se desploman en la mar los risco?, 
E n los sepulcros cóncavos se hundieron. 

A montes de ceniza y á desierto; 
A escombros denegridos reducida 
Quedó aquella ciudad que no vid en vida 
N i su poder ni su existir incierto. 

Y en un silencio lóbrego y profundo 
Quedó aquel pueblo sin virtud ni leyes, 
Que Señar de Señores , Rey de Reyes, 
Alzóse en medio del estenso mundo. 

No allí el acento del mortal se oia, 
N i ei sonido de cítaras suaves: 

Solo el graznido de nocturnas aves 
E l eco de la tumba repetía. 

E l insecto que arrastra en ía llanura; 
Reptiles asquerosos, revolvieron 
Cenizas de cendal que gala fueron, 
O lecho de placer á la hermosura. 

Y entre los himnos que ángeles can
daban 

Se oyó en el cielo como voz de gentes, 
Fragor de muchas aguas en torrentes, 
Y eco de trueno , que ai S ^or loaban. 

Porque el Dios de Abraham que es 
(el eterno 

De rojas nubes apiñó la esfera, 
Y en sus maldades á la gran ramera 
Quiso trocar en espanroso infierno. 

La gloria y triunfo del Señor cantaron 
De arcángeles cien coros en el cielo, 
Y los ancianos en el puro suelo 
Doblando las rodilla? le adoraron. 

Hoy al pisar con estupor la gente 
De Babilonia el hórr ido desierto. 
Lee dó quier en el escombro yerto, 
, ,Aqui fué un día la ciudad de Oriente.'* 

J o s é M a r í a Bon i l l a , 

AGUICIJLTÍTRA. 
U T I L I D A D D E L A S PRADERIAS A R T I F I C I A L E S , 

erece nuestra atención el conside
rable número de periódicos que en el 
dia se escriben de literatura y de be
llas artes, y la afición con que son leí
dos á pesar del estado infeliz de nues
tra patria y del disgusto con que pare
ce que deberla mirarse todo escrito que 
no tuviera por objeto principal escitar 
ó lisongear las pasiones. Es cierta
mente admirable el gusto y la avidez 
con que la juventud española se ha en
tregado al estudio de la poesía y de la 
literatura,y los rápidos y casi increíbles 
adelantos que en ellas ha he«ho . No lo 

es menos los que ha recibido la física y 
la importancia que se ha dado al i n 
menso círculo de sus aplicaciones á la 
vida práctica. La química ha ensan
chado también considerablemente la es
fera de sus conocimiento?, y la indus
tria fabril en algunas provincias h^ se
guido el movimiento que ha recibi.lo 
de estas, y puede muy bien asegurarse 
que todas juntas , han dado un paso 
agigantado hacia su perfección. 

Sola nuestra agricultura ha permane
cido quieta en medio del general mo-
viento de progreso de nuestra sociedad 



como para desmentir eí decreto de la 
naturaleza qna quiso al crear el mun
do que todas las co^as caminasen con 
un paso mas d minos lento a su per
fección que es el fin de todas eilas. 
Muy lamentable es el abandono y la in» 
diferencia con que hace bastante tiem
po se mira á la mas hermosa y mis 
útil de todas las ciencias, y á la fuente 
de la riqueza y de la opulencia de las 
naciones, se^un las espresiones de un 
fcabio español; á la nndre fecunda de 
las artes y del comercio, á la ocupación 
mas noble del hombre y la que nns 
contribuye á su felicidad. 

La agricultura españula no podrá 
nunca ponerse en paralelo con la de 
las demás naciones de JSuropa , ni lle
gar al agrado de perfección á que por 
la naturaleza esta destinada , mientras 
no se adopte el cultivo de praderías ar
tificiales que forma una de las partes 
mas principales d* la economía rural , 
y que por desgracia se ha mirado siem
pre y aun en el dia se mira en nuestro 
país con sobrada indiferencia. En agri
cultura es un principio muy cisrto y 
muy sabido que la cria de animales do
mésticos de todas clases , constituye la 
principal y mas segura nqueza del la
brador. Parte de ellos suministran nues
tros primeros y mas préciosos alimen
tos, y sus pieles, lanas y demás produc
tos, las primeras materias para muchas 
y preciosas artes: parte se emplea en 
nuestro recreo; y aun otra parte final
mente nos ayudfí en las penosas tareas 
del campo y dividen con nosotros cuan
do es preciso, las fatigas y peligros de 
la guerra. 

E n vano gozará nuestro país de un 
clima delicioso y privilegiado , de un 
suelo rico y productivo, y de una abun
dancia de aguas cual se requiere para 
la rápida vejetacion de todas las plan
tas, y principalmente para la de los 
prados artificiales , si sus labradores no 
saben aprovecharse de una com'únacion 
de elementos tan ventajosa, Para con-
geguirlo, no hay remedio, es preciso 
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que imiten á los de Francia, Inglaterra, 
Alemania , Sufasa &c. , adoptando con 
calor el cultivo de praderías artificíale* 
de que tanto provecho sacan como todo 
el mando sabe, y que ejecutan can ad-
mi ra ble acierto; consiguiéndose de este 
modo no emplear muchísimos terrenos 
en prados naturales para la m?miten« 
cion de las vacadas, yeguadas y otros 
animales. 

En dichos países con pequeñas por-
cione? dedicadas á praderías artificiales 
consiguen mantener numerosos gana
dos de todss especies, y con sus produc
tos vivir los d u e ñ o s cómodamente, Fa« 
milia,! hay ea ¡a pobre Suiz-i que con 
solo un par de vacas y un pedazo de 
tierra para mantenerlas, son felices. 

Con este cultivo se hacen producti
vos y fértiles una infinidad de terrenos 
que antes no lo eran, y ademas propor
cionan un alimento fresco , abundante, 
sano y grato tanto para los animales de 
labor sin cuya ayuda no pueden cul t i 
varse las tierras con esmero, como 
igualmente para todas las demás espe
cies que se mantienen de yerba, cuyas 
crias , lanas , carnes , leches y demás, 
proporcionan al labrador un esquilmo de 
mucha consideración. Los estiércoles 
que estos hacen y cuya adquisición por 
otros medios es la ruina d-d propieta
rio agrícola, son el alma del buen cul
tivo, y es imposible que sin ellos la tier
ra le pueda pagar sus afanes ni res
ponder á sus esperanzas. 

Las praderías artificiales pueden y 
deben alternar con las demás clases de 
cultivos, y reponer d preparar de este 
modo una tierra cansada con los ante
riores, para que en lo sucesivo puedan 
cogerse buenas cosechas. Este cultivo 
tiene ademas la ventaja de ser entre to
dos el mas barato y mejor; pues no 
está espuesto como otros á contratiem
pos desagradables y sus ganancias son 
por consiguiente mas seguras. 

¿Cuánto mas no produciría una tier
ra que se hallára mal cultivada por fal
ta de inteligencia ó de capitales coma 
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vemos que sucede todos los dias, 
puesta de prados arrificiales, que no 
sembrada de cereales, verdes y otras 
mil plantas, cuyas semillas, estiércoles, 
labores y recolecciones tantos sacrificios 
cuestan al pobre labrador? Para los 
prados artificiales no se necisitan mas 
adelantos ni mas trabajos que los preci
sos para poner la tierra en estado de 
recibir la simiente que se la quiera dar, 
sin tener después mas gasto ni mas 
molestia por una porción de años que 
regarlos de cuando en cuando y reco
ger la yerba que produzcan. 

Ojala que nuestros labradores dejan
do á un lado todo espíritu de rutina 
que tanto les perjudica, y ese horror 
con que miran á todo lo que es inno
vación, meditasen con madurez sobre 
las ventajas que acabo de indicar que 
ofrece el sistema de praderías artificiales 
y que adoptasen con interés su cultivo. 

Las diferentes especies de plantas que 
sirven para su formación son muchísi
mas, y el cata'logo de sus nombres es 
inmenso. El prudente labrador que 
quiera adoptar su cultivo, deberá con
sultar antes de elegir la simiente que 
vá á sembrar la claíe de esta , el c l i 
ma, las esposiciones convenientes , los 
estiércoles de que podrá disponer , la 
abundancia d escasez de aguas con que 
podrá contar y otras mil causas locales 
y particulares que sin tenerlas presente 
será imposible hacerse según las regias 
que prescribe un buen cultivo. 

Bien consideradas todas estas cosas 
como he dicho, puede ya pasarse á ele
gir le semilla que produzca mas yerba 
y mejor en aquel parage donde se vá 
á sembrar, debiéndose dar la preferen
cia en nuestro pais y en una buena 
tierra á la preciosa planta de la alfalfa 
que entre todas las de su especie es la 
que mas produce, y cuyo alimento es el 
mas grato para toda clase de animales 
y el mas sano siempre que se dé con la 
debida proporción. La avena sigue á la 
alfalfa, y después el trébol. 

Dar ua conocimiento completo de 
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cerno se eligen las semillas, como se 
siembran, como se cultivan, como se ha
ce la recolección de sus frutos y sus 
diferentes usos y propiedades, es impo
sible atendidos los estrechos límites de 
un periódico, y ademas ageno del obje
to que me he propuesto que es única
mente indicar la utilidad del cultivo de 
praderías artificiales y el poco inferes 
y la indiferencia con que se mira por 
nuestros labradores. Kl que desee ente
rarse de todos estos pormenores, podrá 
consultar las diferentes y buenas obras 
que tenemos sobre la materia, tanto na
cionales como estrnngeras. 

El sistema ó cultivo de praderías ar
tificiales es casi desconocido de loa 
labradores de nuestras provincias, y 
soto el de naturales es practicado en 
algunas con bastante estima , siendo asi 
que en todas hay una infinidad de sierras, 
dehesas y baldíos abandonados entera
mente á sí mismos que puestos en cul t i 
vo, podrían rendir abundantes cosechas, 
cuando con dolor vemos que apenas son 
bastantes para mantener un corto nu
mero de animales. 

Si este cultivo ofrece á las demás na
ciones que lo practican ventajas tan con
siderables y tan palpables como se es-
tan viendo, siendo asi que distan mu
cho de disfrutar de una posición tan 
privilegiada como aquella con que la 
naturaleza nos ha dotado, muy justo es 
que se piense ya con reflexión, y que 
se estudie con esmero un asunto que 
tanto interesa al bienestar del labrador, 
á la prosperidad de la ciencia agraria 
y á la opulencia de to la tá nación. 

Ya en tiempo de Catón se conocieron 
las utilidades que resu'taban de este 
cu l t ivo , y una prueba de ello 4es que 
en tonces mismo se anteponían sus pro
ductos á todos los dt-mas. 

Concluiré por último con las espre-
sicnes de A r t u r - í u n g , primer escritor 
agrario de la Inglaterra , reduci 'as , , á 
que el labrador mas rico no es siempre 
el que mas ara, sino el que siembra mas 
pastos. J . G. 
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3si I » 

ln Madrid se ha ejecutado una co
media ea tres actos de Zorr i l la titula
da: Cada cual con su r a z ó n . Son muy 
satisfactorias las noticias que dan de 
ella los perioJicos de la Corte. En su 
representación fué llamado su autor á 
las tablas y dirigid al publico algunas 
palabras que se redugeron á decir que 
la composición era puramente española. 

E l Sr. Bretón de los Herreros , ha 
compuesto un drama titulado: Bel l ido 
Dolfos 5 que .«e ejecutará en breve en 
ei teatro de! Príncipe: 

ZARAGOZA. En las noches del aa y 
23 del actual ha vuelto á ponerse en 
escena la comedia de ms'gif;: Todo lo 
vence amor ó la pata de cabra: E l Sr. 
Mata encargado en ella del pspel de 
D . Simplicio disgustó á la mayor parte 
del público con sus bruscos é intempes
tivos ademanes pareciendo mas bien, 
con el continuo movimiento de sus bra
zos y piernas un chulo que un actor 
de carácter jocoso. Le aconsejamos que 
procure comprender un poco mejor los 
papeles que se la encargan. D . Simpli
cio es uu hombre grave y engreído 
porque cree poseer algunas buenas cua
lidades; es un tonto con ínfulas de sa
bio y de buen entendedor ; por consi
guiente las sandeces y disparates que 
dice, deben ser naturales y no han de 
estudiarse tanto ni recitarse con tanta 
afectación como lo hizo el Sr. Mata. 

También mostrá sobrada ineptitud en 
el de D. Lope el Sr. Mata (D . Juan), 
quien por no saber su papel estuvo re
galándonos con una porción da dispa
rates de su invención, híibiénJonos he
cho creer que la comadla se habia re
fundido con todos los defectos que for
man una monstruosidad teatral. 

E l jueves a6 volvió á representarse 
el Rey monge, haciendo el papel de D. 
Rodrigo el Sr. González Mate. La eje
cución del drama fué surmmenfe des-
cukladas habiendo salido los espectado
res muy disgustados de ella. 

Con harto sentimiento anunciamos á 
nuestros lectores que la nueva compo
sición dramática titulada: Ing la r , que 
iba á ensayarse para ejecutaría en bre
ve, ha sido retirada por su autor. Igno
ramos los motivos que le hayan obl i 
gado á tal determinación , aunque de
ben haber sido muy poderosos, pero no 
podamos menos de hacerle presente que 
es aragonés y que el no presentar su 
drama en nuestro teatro para recoger 
en é! los primeros laureles, sera un acto 
que hará muy poco honor á su paisy que 
diera lugar a' reconvenciones desagrada
bles é imprescindibles. Muchas y grandes 
son las bellezas en que abunda su obra, 
según nos han informado personas muy 
inteligentes; por consiguiente tanto ma
yor derecho tienen sus compatriotas á t r i 
butarle el justo galardón que se merece. 

JSota. Hoy repartimos á nuestros suscritores el retrato de Pignatelly, graba
do en bronce. Le hemos preferido á la litografía por cuanto no hubiera salido 
con esta tan perfecto por haberse tenido que ejecutar fuera de Zaragoza; hemos 
querido que se estampase á nuestra vifcta con el mayor cuidado posible y creemos 
haber hecho con esto una mejora que no desagra lecera'n los que estén suscritos 
á nuestro per iódico .~E1 artículo correspondiente al retrato irá en el número p r ó 
ximo, por cuanto hay que recoger algunas noticias acerca del grande hombre á 
quien debemos los aragoneses tantos beneficios. 

Se suscribe á este periódico á 5 rs. vn. al mes en la librería de Yagüe, lleva
do á casa de los Sres. suscriptores y en las provincias á 6 franco de porte en las 
Administraciones de correos y en las librerías de Boix, Madrid: Carra ta lá , A l i 
cante y García, Bilbao. 

E d i t o r responsable: A , de F , l iequer .—iAKAsozA: IMPRENTA NACIONAL. 


